
  [image: cover.jpg]


	 

     

    El dulce sabor de tus besos

	SERIE

	   Minstrel Valley 24

   
     

     

      Ana F. Malory

     

     

    
        [image: 019]
    


		
			A todas las lectoras y seguidoras

			incondicionales de Minstrel Valley, 

			por ser el motor que impulsa

			nuestra imaginación 

		

	
		
			Prólogo

			Minstrel Valley, finales de octubre de 1837

			Lady Christine Bradbury abandonó Minstrel House con la vista clavada en el suelo y los hombros hundidos. Ni una sola vez se permitió mirar atrás de camino al carruaje que aguardaba ante la fachada principal. No se sentía con valor para enfrentar las miradas de reprobación de sus compañeras que, a buen seguro, estarían observando su marcha desde alguna de las ventanas del primer piso; tampoco las de lástima si las hubiera. Su padre, el conde de Telford, caminaba delante de ella con pasos firmes y apresurados. Era evidente que estaba enojado y deseando salir de allí cuanto antes. 

			Una vez dentro del coche, Christine permaneció con la cabeza gacha y los labios apretados, intentando mantener bajo control las lágrimas que, desde hacía un buen rato, pugnaban por brotar de sus ojos. Le ardía la garganta y la presión que sentía en el pecho anunciaba, de forma inequívoca, sus ganas de llorar.

			Descubrir que Lorianne Bowler y su padre se habían citado a solas —a sus espaldas— le había hecho perder el control y, cegada de rabia y envidia, había encerrado a su amiga en uno de los cuartos del desván; el mismo en el que ella se refugiaba cuando necesitaba estar sola. Lo había hecho sin pensar en las consecuencias. Solo había querido impedir la reunión junto al invernadero. Después, cuando ya todo el personal de la escuela buscaba a la joven, no se había atrevido a confesar su fechoría; ni siquiera cuando Johnny y el señor Barry obligaron a su padre a entrar en la mansión para que explicara su presencia en los alrededores. El conde lo había hecho alegando que se encontraba dando un paseo, pero ella no había salido tan bien parada y, una vez hubieron encontrado a Lorianne, fue llevada ante lady Acton. Había respondido de forma escueta al breve interrogatorio de la anciana dama, consciente de cuál sería su castigo: la expulsión.

			Se le atoró el aire en la garganta al recordar el momento en el que la dueña de la escuela pronunció las palabras que la condenaban a marcharse. Lo hizo sin recoger sus pertenencias ni despedirse de nadie. Tampoco le había ofrecido una disculpa a Lori; no le habían concedido tiempo para hacerlo, de todas formas, aun teniéndolo, no se habría atrevido a enfrentarla. Aunque, en el fondo, lo que en verdad la angustiaba era no saber qué hacer para aplacar el enfado de su padre. 

			—Lo siento —consiguió decir con un ronco susurro cuando el carruaje dejaba atrás Legend Square y enfilaba el camino que conducía a Londres—. Solo pretendía…

			—No te atrevas a hablarme —espetó Telford con la mandíbula apretada y rabia apenas contenida—. Eres una majadera, una…

			—Yo… —Se le escapó un sollozo—. Solo pretendía pasar más tiempo a su lado; que me quisiera como otros padres…

			—¡¿Quererte?! —Bufó despectivo sin que le importara el dolor que le causaba a la joven con su desdén—. Eres más estúpida de lo que pensaba —continuó, insensible al llanto de la muchacha—. Jamás, escúchame bien, jamás te he querido y nunca lo haré. Métetelo en la cabeza. Esta noche la pasarás en Telford Manor, pero mañana a primera hora partirás hacia Chipping.

			—¡Padre, por favor! —suplicó desesperada, aferrándose al rígido brazo del conde—. No me envíe allí. Me portaré bien, se lo prometo, pero permítame quedarme…

			—Ni lo sueñes —espetó, desasiéndose con brusquedad de su agarre—. No te soporto. Eres como tu madre, y tampoco permitiré que tú ensucies el buen nombre de la familia.

			Christine, conmocionada por tanto odio como percibió en la sentencia de su padre, con el rostro bañado por las lágrimas y un fuerte dolor en el pecho, guardó silencio el resto del trayecto.

			Bradbury se mantuvo impasible ante el angustiado llanto de su hija. No podía compadecerse de ella cuando la muy necia había desbaratado su plan de venganza. Le había hecho perder el tiempo para nada, exponiéndolo al escándalo con sus actos y su posterior expulsión de la escuela. Motivo este más que suficiente para enviarla lejos de Londres y evitar las habladurías; pasaría allí una larga temporada. Entre tanto, se encargaría de buscarle un esposo que se hiciera cargo de ella definitivamente. No veía llegar el momento de perderla de vista para siempre. Esa misma noche enviaría un mensaje a su prima y amiga, la baronesa Herenford, para ponerla al tanto de la situación. Por supuesto, a Christine no pensaba decirle ni una sola palabra sobre sus planes; no correría el riesgo de que la muy estúpida los hiciera fracasar.

			Al llegar a Londres, y una vez en Telford Manor, Stuard ordenó a Christine retirarse a su dormitorio en tanto él se encerraba en su despacho, dispuesto a escribir a Martha y a tomarse una copa de whisky con la que tratar de serenarse, o capaz sería de hacerla partir esa noche hacia el condado de Lancashire, portando ella misma la carta para lady Herenford.

			***

			Christine lloró desconsolada durante toda la noche, recordando una y otra vez las duras palabras de su padre. Le costaba creer que hubiera sido tan cruel. Cierto que siempre la había ignorado y jamás le había demostrado afecto; algo que ella había preferido achacar a su estricto carácter y a lo ocupado que estaba. Pero aquello…, aquello no había manera de justificarlo. A no ser que sus palabras fueran solo producto del enojo, había barajado esperanzada. Consideró, entonces, la posibilidad de que, con el paso de las horas, hubiera recuperado la serenidad y cambiado de parecer respecto al viaje. Pero no había sido así.

			Apenas había amanecido cuando una de las doncellas llamó a su puerta y, en silencio, comenzó a prepararle el equipaje.

			Por segunda vez en pocas horas abandonó una casa sin despedirse de nadie, aunque en esa ocasión sí miró atrás, esperando, al menos, ver a su padre tras una de las ventanas. Tampoco en eso había tenido suerte y, con los ojos azules enrojecidos y los párpados hinchados, intentando no desmoronarse, se había subido al carruaje permitiendo que las lágrimas volvieran a bañar su rostro en cuanto la portezuela se hubo cerrado.

		

	
		
			Capítulo 1

			Chipping, Condado de Lancashir,; principios de noviembre de 1837

			Hacía ya una semana que Christine llegara a Paddon Hill y su estado de ánimo no había mejorado ni un ápice. Saber del desprecio que su padre sentía hacia ella e ignorar el motivo por el que aquello era así, la mantenían sumida en una apatía tal que ni ganas de dulces tenía; eso, tratándose de ella, resultaba preocupante. Hasta los vestidos comenzaban a quedarle holgados. Comía —más bien picoteaba del plato sin entusiasmo— porque lady Herenford la obligaba a estar presente en el comedor a la hora del almuerzo y también para la cena.

			La viuda del barón Herenford, a la que solo había visto en un par de ocasiones en Londres, era una mujer delgada, de cabello oscuro y ojos pardos, que podría haber sido bonita de no ser por su gesto siempre agrio; su carácter, desabrido y estricto, tampoco ayudaba a suavizar su imagen. ¡Una Bradbury de los pies a la cabeza! Como tal, era poco dada a las conversaciones banales y los momentos que compartían en la mesa transcurrían en un incómodo silencio que Christine no sentía deseos de quebrar. Tampoco habría sabido de qué hablar con la prima de su padre. Preguntarle sobre el tiempo que debería quedarse allí era cuanto se le ocurría, pero la adusta expresión de la dama no propiciaba el interrogatorio. 

			—Este domingo me acompañarás a la iglesia —espetó ese mediodía lady Herenford cuando la doncella se retiró tras servirles la sopa.

			Christine levantó la vista del plato para mirarla. La mujer continuaba con las manos sobre el regazo, a la espera —supuso la joven— de que el humeante caldo se enfriara lo suficiente para ingerirlo sin necesidad de sorber ni abrasarse la boca.

			—Se ha corrido la voz de tu estancia en Paddon Hill y los vecinos comienzan a especular sobre los motivos de tu visita.

			A pesar del abatimiento que la dominaba, la muchacha percibió el sarcasmo con el que la baronesa pronunció la última palabra y tuvo un mal presentimiento. Con el pulso alterado y armándose al fin de valor, dijo:

			—Me gustaría saber cuánto tiempo se prolongará mi… visita, tía Martha. 

			La aludida enarcó una ceja y la observó en silencio durante un instante.

			—Digamos que de forma indefinida —respondió sosteniendo, severa, la mirada de la joven.

			—Pero…

			—Cuando te dirijas a mí, hazlo como lady Herenford o milady —interrumpió cortante la réplica de la muchacha—. Y tómate la sopa antes de que se enfríe —le ordenó bajando la vista a su plato para comenzar a comer, dando por finalizada la conversación; la más larga que habían mantenido desde que Christine estaba allí.

			—¿Qué motivo, se supone, me ha traído a su casa, milady? —inquirió, intentando disimular el coraje que sentía por tener que tratarla con tanta formalidad.

			En el fondo sabía que era lo correcto pues, a pesar de ser sobrina en segundo grado, no existía entre ellas confianza alguna, aun así, le molestaba. Le hacía sentir que tampoco allí era bien recibida, que estaba de más.

			—Recientemente has estado muy enferma y necesitas descansar en un lugar tranquilo, lejos del bullicio y el humo de la cuidad —aclaró con cierta impaciencia en la voz sin molestarse en mirarla.

			«Ya vivía en un lugar tranquilo, pero tuve que irme», pensó apenada, consciente —no por primera vez— de cuánto había perdido como consecuencia de su arrebato. Y por ese mismo arrebato, su padre la había castigado, enviándola a aquel pueblo olvidado de la mano de Dios, al noroeste de Inglaterra.

			Una idea cruzó de repente por su mente, aligerando en parte su pesar.

			—Quizá, cuando la temporada dé comienzo…

			—Olvídalo —se le adelantó la viuda—. No estarás presente en la temporada. De hecho, después de lo sucedido, no sé cómo has podido pensar que fuera a ser de otra manera.

			—¿Y cómo se supone, entonces, que encontraré…?

			—¿Esposo? —terminó por ella la pregunta, curvando los labios en una rígida sonrisa; la primera que Christine le veía esbozar desde que llegara, pero que no resultaba en absoluto agradable—. Tal vez despiertes el interés de alguno de los mozos del pueblo —añadió con cierto retintín, a sabiendas de que era otro el futuro que Telford pretendía concertar para su hija, pero le había rogado discreción al respecto.

			La idea, sumada al descubrimiento de que no se le permitiría regresar a la capital para la temporada de bailes, le quitó a Christine el escaso apetito que ya tenía.

			Aquello no se trataba de un simple castigo ni algo eventual. No, su padre la había desterrado no solo de Londres, sino también de su vida, sin que le importara lo más mínimo su futuro. Era evidente que a la baronesa tampoco le afectaba que terminara convertida en una solterona. De hecho, aunque no entendía por qué, hasta podría jurar que se alegraba de ello. Tanta animadversión hacia su persona la descompuso más de lo que ya estaba.

			—Si no le importa, me gustaría retirarme. Me duele la cabeza y se me ha quitado el apetito —dijo con un hilo de voz, deseando poder abandonar el comedor. El único del que disponía la casa, pues la actual residencia de lady Herenford no pasaba de ser una pequeña casa de campo, de planta rectangular y dos alturas, sin espacio para organizar grandes cenas.

			—Está bien, pero recuerda lo que te he dicho respecto al domingo —sentenció sin mirarla, confirmado así su indiferencia.

			—No lo olvidaré, descuide —respondió Christine al tiempo que se ponía en pie y se dirigía hacia la puerta.

			Martha Paddon, baronesa Herenford, levantó la vista del plato y la observó abandonar la estancia. 

			Ciertamente no había entrado en sus planes tener que hacerse cargo de la hija de su primo. Que se lo hubiera pedido como un favor personal era el único motivo por el que había aceptado. Ese, y que siempre había estado enamorada de Stuard. En secreto, había fantaseado cientos de veces con la posibilidad de convertirse en su esposa. Sin embargo, él había elegido a aquella otra mujer y a ella la habían obligado a desposarse con el barón Herenford, aplastando definitivamente sus sueños de convertirse en la condesa de Telford. Solo la amistad que la unía a Stuard había aportado un poco de felicidad a su vida, ayudándola a sobrellevar su matrimonio. Tener bajo su techo a la hija de quien le había arrebatado al hombre de sus sueños había reavivado su rencor hasta el punto de detestar a la joven tanto como había odiado a la madre. ¡Se parecía tanto a ella! Solo con mirarla se le encendía la sangre, admitió para sus adentros, haciendo a un lado el plato con la sopa a medio terminar. También ella había perdido el apetito.

			***

			Christine se había arrojado sobre la cama nada más entrar en su dormitorio, pero a diferencia de otros días, no lloró. Se había quedado sin lágrimas, o también pudiera ser que la rabia que comenzaba a burbujear en su interior las impedía salir. 

			Con una vitalidad que no había demostrado desde que estaba allí e incapaz de permanecer inmóvil, un rato después se levantó y se acercó a la ventana. Campos y árboles de ramas desnudas era cuanto se veía desde ella al estar la casa situada sobre una colina y algo apartada del pueblo.

			Mientras observaba el otoñal paisaje, cubierto de nubes que no presagiaban lluvia, rumió su mal humor con los labios apretados. Estaba harta de que su familia la ninguneara y la tratara con desprecio. Tal vez podría marcharse, empezar una nueva vida lejos de quienes no la querían, pensó al tiempo que sopesaba sus posibilidades. Pronto desechó la idea, dándose cuenta de que no disponía de dinero —al menos no del suficiente para establecerse por su cuenta— ni sabría a dónde ir. Tampoco tenía el coraje necesario para quedarse sola. Sin mencionar que, para sobrevivir sin su asignación —porque la perdería si se iba—, necesitaría trabajar y no se veía capacitada para ello. La habían educado para ser una dama y formar una familia, no para ganarse la vida gracias a un empleo.

			Cierto que en la escuela de señoritas de lady Acton, aunque con discreción, siempre las habían animado a pensar por ellas mismas y a hacer valer sus ideas, pero de poco le servirían estas si no tenía con qué llenar el estómago.

			Siempre había sido realista respecto al papel de la mujer en la sociedad, aunque en el fondo no le pareciera justo; pocas eran las que lograban una independencia real por mucho que algunas —su compañera lady Jane Walpole incluida— se empeñaran en creer que las cosas podían ser diferentes, que unidas lograrían cambios. Pero la realidad del momento era otra, y alguien como ella, sin ningún talento destacable, no podía aspirar más que al matrimonio.

			«Y ni esa opción me queda ya», pensó con la mandíbula apretada, recordando las palabras de lady Herenford.

			De repente se le hizo insoportable continuar entre las cuatro paredes de su dormitorio. Necesitaba salir, sentir la brisa en el rostro y respirar, porque se estaba ahogando. Sin pensárselo dos veces se dirigió al armario y se hizo con la gruesa capa azul oscuro, la misma que había utilizado durante el viaje una semana atrás. Esperando no cruzarse con ninguna de las criadas, ni mucho menos con la baronesa, se asomó apenas para asegurarse de que el estrecho corredor estuviera vacío antes de salir de la habitación. Repitió el escrutinio desde lo alto de la escalera. Cuando estuvo segura de que el camino estaba despejado, bajó intentando no hacer ruido, como en tantas ocasiones había hecho en Minstrel House de camino a su buhardilla. Con idéntica cautela abrió la puerta principal y abandonó la casa sin tener muy claro hacia dónde dirigir sus pasos. No tenía intención de alejarse demasiado, apenas lo suficiente para serenarse y tratar de asimilar el futuro que le esperaba viviendo junto a aquella horrible mujer.

			***

			Como cada mañana, Viktor Fields, actual barón Herenford, había salido a cabalgar por los alrededores de Herenford House. Además de disfrutar con el ejercicio matutino, también le agradaban las charlas que mantenía con aquellos vecinos a los que encontraba durante el paseo. Incluso se ofrecía voluntario para prestarles ayuda con sus tareas, por lo que era habitual descubrirlo en un huerto o cargando sacos de grano en el molino. Por ese motivo siempre salía a montar con ropa sencilla y cómoda.

			Ese día había terminado recolectando las manzanas con las que, más tarde, el señor Groves haría una excelente sidra. De ahí que sus botas y su pelliza estuvieran sucias y su cabello, de un claro tono castaño, alborotado.

			Sonrió de medio lado al imaginar la cara de desagrado de lady Herenford si pudiera verlo en ese instante. A pesar de sus impecables modales, la viuda de su tío, en más de una ocasión, se había sentido en la obligación de señalarle lo poco adecuado que resultaba que alguien de su posición perdiera el tiempo trabajando para los vecinos y se dejara ver con el desaliñado aspecto de un campesino. La dama no terminaba de entender que, acostumbrado a trabajar en el negocio familiar, detestaba permanecer ocioso y que colaborar con la gente del pueblo le hacía sentir —además de ocupado— útil. Por suerte, ni los comentarios ni las miradas de reprobación de la baronesa le afectaban lo más mínimo. La respetaba como pariente suya que era y se mostraba cortés siempre que coincidían; pero no iba a permitir que tratara de decirle cómo debía comportarse. A sus veinticinco años sabía de sobra cómo hacerlo, tomar sus propias decisiones y cuáles eran sus obligaciones para con el título heredado un año atrás. 

			De hecho, y por más que le pesara, tenía intención de viajar a Londres, pues había llegado el momento de comenzar a buscar esposa. Pero eso no sería hasta pasadas unas semanas, se dijo para desterrar la idea de su cabeza al tiempo que azuzaba al caballo para lanzarlo al galope y así poder saltar el murete de piedra que tenía enfrente. Del otro lado se encontraba el camino que le llevaría directo a Herenford House.

			***

			Después de tantos días —años en realidad— sumida en un profundo desconsuelo por el desapego de su padre, Christine al fin asumía que su familia no la amaba, que no pasaba de ser un estorbo para ellos. Aceptarlo no lo hacía menos amargo, pero tenía su orgullo; no les daría la satisfacción de verla hundida, decidió notando como el rencor crecía en su interior. Tanto tiempo mendigando un gesto de cariño, una muestra de afecto, para nada. ¡Se sentía tan estúpida!

			Un sollozo de dolor y rabia escapó de su garganta. Apretó los labios, cerró los ojos e inspiró con fuerza. Se negaba a continuar llorando. Les demostraría que no los necesitaba, que podía aparentar tanta indiferencia como ellos, se dijo con determinación. Se escudaría tras el resentimiento que albergaba en su interior en ese momento y ocultaría sus emociones; llevaba años haciéndolo para que sus compañeras no descubrieran lo patética que era su vida, y no permitiría que nadie volviera a hacerle daño nunca más, se prometió, expulsando el aire que retenía en los pulmones.

			Con los ojos aún cerrados, escuchó el inconfundible retumbar de los cascos de un caballo sobre el terreno. Sonaban demasiado cerca, calculó preocupada al tiempo que, con los ojos ya bien abiertos, miraba hacia su izquierda. Lo hizo en el instante justo en el que las potentes patas del animal se alzaban sobre el muro que bordeaba el camino, tan próximas a ella que, aterrada, solo acertó a gritar.

			Viktor se tensó sobre la montura al escuchar el alarido, y un juramento escapó de su boca al descubrir a la asustada muchacha que los miraba con ojos desorbitados. En décimas de segundo, evaluó la situación; si permanecía donde estaba no ocurriría una desgracia.

			—¡No se mueva! —le ordenó con voz potente, aún en el aire.

			Jinete y montura aterrizaron a un metro escaso de la joven. El caballo resolló y corcoveó inquieto. Sin preocuparse por el animal, Viktor saltó al suelo con el gesto tan descompuesto como el de la muchacha, consciente de su imprudencia.

			—¿Se encuentra bien, señorita? —Se veía tan pálida que temió que fuera a desmayarse. Sus ojos continuaban clavados en el caballo, observándolo como si se tratara de un engendro salido del Averno—. ¿Se encuentra bien? —insistió al no recibir respuesta.

			—¿Que si me encuentro bien? —inquirió a media voz, mirándolo al fin, con el ceño fruncido y empezando a reaccionar—. Esa bestia ha estado a un paso de saltarme encima, ¿y todo cuanto se le ocurre es preguntar si me encuentro bien? —espetó recuperando el mal humor—. Además de insensato, carece usted de modales, pues debería disculparse cuanto antes —le recriminó sin poder disimular su enojo al estudiarlo de arriba abajo con severidad, deteniéndose un instante en las deslustradas botas.

			—Pensaba hacerlo, pero encontré más prudente confirmar que no había sufrido ningún daño —se justificó con calma. 

			Entendía que, tras el susto que se había llevado, la muchacha reaccionara de forma tan brusca y hasta un poco absurda. Tampoco le incomodó el escrutinio al que lo estaba sometiendo; este le proporcionó la oportunidad de estudiar sus rasgos, demasiado llenos para que su rostro fuera hermoso. Aunque tampoco se podía decir que fuera fea. Había algo en sus redondeadas facciones que le resultaba llamativo. Quizá el color azul de sus ojos, caviló mientras intentaba buscarle parecido con alguna de las familias del pueblo. Conocía a la mayoría de vecinos de Chipping, pero a ella no la había visto nunca antes de ese momento. Ignoraba de quién era pariente.

			—¿Y bien? —soltó impaciente Christine cuando sus miradas volvieron a encontrarse.

			—¡Ah, la disculpa! —exclamó conteniendo a duras penas su diversión. Se veía en verdad graciosa la forma en que elevaba la nariz al hablarle, pero llevaba razón: le debía esa disculpa—. Lamento de veras haberla sobresaltado con mi temerario comportamiento, y le pido perdón por ello —dijo solemne, sin rastro de humor en la voz.

			—Gracias —respondió seca—. Ahora, si aparta a su caballo del camino, podré continuar con mi paseo —añadió mirando con desconfianza al animal que, ocupando solo en parte la vereda, mordisqueaba las hojas más tiernas de una planta silvestre a varios metros de donde ellos se encontraban.

			—¿Seguro que se encuentra bien? —quiso cerciorarse antes de atender su petición; aunque había espacio suficiente para que pudiera pasar sin acercarse siquiera a Wind.

			—Perfectamente, solo deseo proseguir…

			—Su paseo —terminó por ella esbozando una sonrisa de medio lado. Le hacía mucha gracia la arrogancia con la que se dirigía a él sin conocerlo de nada. Ignoraba si se debía al enfado provocado por el incidente o, por el contrario, aquella aridez formaba parte de su carácter—. Me quedo más tranquilo —añadió sin perder la sonrisa.

			—¿Hay algo que le resulte divertido, señor? —inquirió cada vez más molesta con la actitud del hombre que, no contento con haber estado a punto de arrollarla, parecía mofarse de ella.

			—Soy risueño por naturaleza —dijo para justificar así su sonrisa, consciente de que saber el motivo real solo conseguiría enfadarla más de lo que ya estaba. De repente se le ocurrió una idea—. Puesto que los dos vamos en la misma dirección, ¿le importa que la acompañe durante un trecho? —le preguntó, no supo si por cortesía o porque le apetecía continuar a su lado y saciar su curiosidad respecto a su identidad.

			—En primer lugar —comenzó, parpadeando sorprendida por la desfachatez del individuo—, y por diversos motivos que no voy a enumerar, no sería correcto. 

			—¿Aunque nadie, salvo nosotros, lo supiera? —inquirió con un brillo provocador en su mirada color miel que a Christine no le pasó desapercibido.

			—Aun así —contestó casi ofendida; una dama jamás pasearía a solas con un hombre que no fuera de su familia—. Además, ignoro por completo quién es usted, y sobre todo —prosiguió para impedirle replicar—, deseo estar sola.

			—No puedo más que rendirme ante un argumento tan aplastante —sentenció sin perder la sonrisa.

			—¿Se está burlando de mí? —preguntó con los labios apretados. 

			Viktor no pudo evitar fijarse en la carnosidad de estos.

			—No era mi intención. Ya le he dicho que soy de carácter desenfadado —se defendió de nuevo, apartando la vista de la llamativa boca—, pero no la importunaré más con mi presencia para que pueda continuar con su caminata —añadió inclinando la cabeza a modo de despedida. 

			Christine, sin moverse de donde estaba, lo vio alejarse con andares desenvueltos, reconoció que incluso bastante elegantes. No le pasó desapercibido que sus ropas, a pesar de su sencillez y obviando las manchas, eran de calidad, lo que la llevó a pensar que se trataba de alguien con cierta solvencia económica. Tal vez el hijo de un terrateniente de la zona. 

			Quizá en él había pensado lady Herenford al hacer referencia a los mozos del pueblo durante el fallido almuerzo, caviló con desánimo. Siempre había dado por hecho que se casaría con un noble y, al parecer, de ahí en adelante, solo podría aspirar a alguien como él, que ni siquiera le resultaba atractivo. Si aquel hombre iba a ser una de sus opciones —y dudaba que el resto fueran mucho mejores— prefería continuar soltera, sentenció para sus adentros mientras lo observaba.

			Aguardó aún un instante para comenzar a caminar de nuevo.

			Continuaba de pésimo humor, pero al menos, durante unos minutos, había logrado olvidarse de sus desagradables parientes, y prefería continuar así mientras se encontrara fuera de Paddon Hill. Decidida a no seguir haciéndose mala sangre, caminó despacio, paseando la mirada por el paisaje que la rodeaba. A pesar de lo avanzado del otoño, de que algunos árboles hacía tiempo que habían perdido sus hojas y el resto se vestían con una amplia gama de ocres y dorados, el intenso verde de los prados, ajenos a los cambios de estación, resultaba reconfortante, incluso revelador. Si unas simples briznas de hierba podían soportar las inclemencias del tiempo, ella también sería capaz de mantenerse impasible ante los desaires de su familia, se prometió volviendo la vista al camino.

			Desconocía por completo la zona e ignoraba hacia dónde conducía el sendero que seguía. La ausencia de casas le hizo suponer que no se dirigía hacia el pueblo. Mejor así, no se sentía con ánimo para encontrarse con nadie más, ni mucho menos, soportar las miradas de curiosidad que despertaría su presencia en las calles de Chipping. Por el momento prefería estar sola, aunque sabía que era algo a lo que tendría que habituarse; no contaba con hacer amigos allí. Desterró también aquella reflexión de su mente, concentrándose en el fresco y agradable aroma que impregnaba el aire a su alrededor.

			Más sosegada que al abandonar la casa, se notó el estómago vacío. El ejercicio le había abierto el apetito, o quizá había  sido el hecho de haber aceptado la situación y estar dispuesta a dejar de sufrir por ello. Fuera como fuera, por primera vez en días tenía hambre.

			Torció el gesto contrariada al pensar en lo poco apetecible que era la comida en casa de la baronesa. Si siempre servían platos tan insulsos, no era de extrañar que la mujer estuviera tan delgada, pensó displicente al tiempo que se le hacía la boca agua al evocar el sabor de los deliciosos guisos que servían en Minstrel House y el de los dulces que ella misma —casi siempre a escondidas— adquiría en el colmado de la señora Gibbs. Ignoraba si en ese pueblo habría un establecimiento tan bien surtido como el de Minstrel Valley, pero pensaba averiguarlo. Podía aceptar que su vida social sería nula, que había perdido a sus amigas y que pocas o ninguna posibilidad de contraer matrimonio tenía ya, pero no soportaría vivir también sin golosinas, se dijo al tiempo que daba media vuelta para regresar por donde había ido. Con un poco de suerte, igual hasta podía conseguir que una de las criadas le subiera al dormitorio una bandeja con algo más sustancioso que la sopa del almuerzo, pensó con escasa convicción.

		

	
		
			Capítulo 2

			Por norma general, Viktor se encargaba personalmente de desensillar y cepillar a Wind, pero ese día lo dejó en manos de uno de los criados para no aplazar más su propio aseo ni el, de por sí, tardío almuerzo. Se encontraba a un paso de alcanzar la escalera que conducía a la planta superior, cuando el mayordomo apareció a su lado.

			—Disculpe, milord.

			—Dígame, Ikin.

			—La muy honorable señora Fields lo aguarda en el salón, milord —le informó escueto.

			—¡¿Mi madre?! ¿Qué hace aquí? —preguntó elevando las cejas a causa de la sorpresa, después negó con un leve movimiento de cabeza—. Olvídelo —dijo, dudando entre dirigirse a saludar a su progenitora y averiguar por sí mismo el motivo de su visita o adecentar antes su aspecto—. Dígale, por favor, que no tardaré en reunirme con ella —pidió, decantándose por la segunda opción. 

			Aunque su madre no era demasiado estricta, no pasaría por alto lo desaliñado que iba.

			El mayordomo, tras un simple y correcto cabeceo, se retiró dispuesto a cumplir la orden de su señor.

			Viktor ascendió las escaleras al trote, preguntándose cuál sería la causa por la que su madre había viajado desde Birkenhead. Aunque sabía que no necesitaba ninguna excusa para presentarse sin avisar; no era la primera vez que lo hacía. De hecho, se atrevería a apostar que antes había estado en casa de alguna de sus tres hermanas mayores, especuló ya en el dormitorio.

			En tanto se desprendía de las ropas, un par de criados llenaban la bañera. Se metió en ella en cuanto estuvo lista y se enjabonó a toda prisa. No quería demorarse más de lo necesario. Veinte minutos después, con el cabello aún húmedo, bajaba los peldaños casi tan rápido como los había subido. El mayordomo lo aguardaba al pie de estos.

			—Me he tomado la libertad de conducir a su señora madre al comedor, milord.

			—Bien pensado, Ikin, gracias —le sonrió sin detenerse.

			La honorable señora Elizabeth Fields, ataviada aún con un vestido de lana color oliva y una discreta cofia blanca cubriendo sus cabellos castaños, lo aguardaba de pie junto a la ventana del comedor de diario. Pequeño y acogedor, a Viktor le recordaba al de su antiguo hogar y, en más de una ocasión, se descubría evocando los momentos allí compartidos con su familia. Las comidas en casa de los Fields siempre habían sido animadas. Tener que comer solo cada día le hacía echar de menos aquellos instantes, y cada vez le pesaba más no tener con quien compartir su mesa; su vida, en definitiva.

			—Al fin apareces —le reprochó con ligereza la mujer, contenta de verlo.

			—Disculpe la demora, madre. —Se acercó para abrazarla—. De haber sabido que vendría, habría estado en casa para recibirla.

			—No te preocupes, querido —respondió ignorando por completo la sutil recriminación de su hijo—, pero sentémonos a almorzar o antes de terminar estarán sirviéndonos el té.

			Viktor dejó escapar una breve carcajada y, atento, le apartó la silla situada a la derecha de la cabecera antes de tomar asiento también.

			—¿Qué tal se encuentran mis hermanas y sus retoños? —preguntó con fingido tono casual mientras una criada les servía el guiso de carne, regado con abundante salsa y acompañado con una guarnición de verduras y puré de patata. El aspecto era inmejorable, y el olor, delicioso.

			—Supongo que bien —respondió Elizabeth Fields extendiendo la servilleta sobre su regazo—. Ninguna de las tres contaba gran cosa en sus últimas cartas.

			—¿No ha ido a visitarlas antes de venir a Chipping? —inquirió pasmado. Era la primera vez que algo así ocurría.

			—No —contestó, eludiendo a propósito la mirada de su hijo.

			—Entonces tiene que haber algún motivo para que esté aquí —apuntó elevando una ceja.

			—Acaso una madre no puede…

			—¿Sin antes visitar a sus hijas como tiene por costumbre? —la cortó suspicaz—. Lo dudo —se respondió a sí mismo.

			—Pues ya que quieres saberlo, sí, hay un motivo para mi presencia en esta casa. Quiero asegurarme de que todo esté dispuesto para tu viaje a Londres y también que tienes claro el objetivo del mismo —sentenció antes de llevarse a la boca un pedacito de cordero—. ¡Mmm, exquisito! —murmuró tras saborear el estofado.

			Viktor no supo si reír u ofenderse por la ligereza con la que su madre se inmiscuía en su vida.

			—No necesito que me organice la temporada como si fuera una debutante, madre.

			—No pretendo hacer tal cosa, solo asesorarte —rebatió con tranquilidad—. Cuando estemos en la ciudad…

			—¡¿Piensa acompañarme?! —inquirió descolocado.

			—Por supuesto, si no, ¿cómo sabrás qué invitaciones aceptar y qué lugares frecuentar para elegir esposa?

			—Tampoco necesito alcahueta. Me considero capaz de elegir esposa por mí mismo —contestó cada vez más contrariado, presagiando que la situación se le escapaba de las manos.

			—Aún conservo amistades en Londres que te facilitarán la entrada en las mejores fiestas y reuniones.

			—¿Y qué opina padre de todo esto? —preguntó esperanzado. 

			Que el viejo se mostrara en desacuerdo sería la única manera de hacerla desistir en su empeño de acompañarlo. De otra manera, sabía que nada ni nadie la harían cambiar de parecer.

			—Tiene negocios que atender en la ciudad, así que se reunirá con nosotros en cuanto le sea posible —aclaró entre bocado y bocado para consternación de su hijo, que supo que nada podía hacer para evitar que su familia se implicara activamente en su búsqueda de esposa—. Por cierto, mientras te esperaba, y aunque la idea no me entusiasma, le he enviado a Martha una invitación para el té de mañana, a fin de cuentas se trata de la viuda de mi hermano. Espero que no te importe.

			A Viktor la idea tampoco le resultaba demasiado atractiva, sin embargo y a pesar de lo distante de su relación con lady Herenford, sabía que era lo correcto estando allí su madre.

			—Como era de esperar, me ha devuelto la esquela aceptando la invitación —dijo sin aguardar la respuesta de su hijo—. En realidad, vendrán ella y lady Christine Bradbury, hija del conde de Telford, primo de Martha. Por lo que explica en su nota, la muchacha se ha instalado temporalmente en Paddon Hill. 

			Ese último dato captó la atención de Viktor, de inmediato, la imagen de una joven de cabellos rubios, mirada enojada, mofletes rellenos y labios de frambuesa acudió a su mente. 

			La inesperada aparición de su madre le había hecho olvidar el incidente sufrido en el camino y, por ende, a la mujer implicada en él.

			—Ignoraba que la baronesa tuviera una invitada. —Con razón no la había reconocido como a alguien del pueblo, pensó, animado de repente ante la posibilidad de volver a encontrarse con la dama.
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